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Prólogo

			 

			 

			 

			 

			 

			En Madrid, el verano había llegado a su fin. Atrás quedaban los calurosos días estivales, que dieron paso a temperaturas un poco más frías. Alrededor de las ocho de la tarde, el sol empezó a esconderse en el horizonte, reflejando un hermoso mosaico de colores en las pocas nubes que habitaban en el cielo de la ciudad en ese momento.

			En la terraza del edificio del Círculo de Bellas Artes, uno de los mejores lugares para ver el atardecer de Madrid, se hallaba una pareja joven y enamorada. Astrid y Pascal llevaban juntos dos años, desde que él se había trasladado a Madrid proveniente de su Francia natal por motivos de trabajo. Pascal trabajaba en una empresa de telecomunicaciones, mientras que ella ejercía de enfermera en el Hospital de La Princesa. Se conocieron a través de amigos comunes en una distendida cena y desde entonces no se habían separado.

			No obstante, aquella tierna historia de amor que tanta felicidad les había aportado se encontraba en un momento crítico debido a un cambio de planes que trastocaría todo.

			—Aún no puedo creerme que te vayas mañana a París. Estos dos meses han pasado volando —comentó Astrid, entristecida, dando a continuación un sorbo a su copa de vino.

			Pascal suspiró.

			—Lo sé. Yo tampoco me lo creo.

			Astrid esbozó una mueca de agrado, tratando de alejar la melancolía de su ánimo.

			—Sin embargo, París no está muy lejos. Podremos vernos algún fin de semana al mes o aprovechar las vacaciones que tengamos.

			—No lo sé. Tendré mucho trabajo y tú también.

			—Algo se podrá hacer. También tenemos las videollamadas. No sabes la de cosas que podemos hacer… —insinuó con un deje pícaro, haciendo reír a Pascal.

			—Eres muy traviesa, ¿lo sabías?

			Ella se rio.

			—Es lo que más te gusta de mí —aseveró—. Te voy a echar mucho de menos.

			—Y yo a ti. Pero ya sabíamos que mi aventura en Madrid era temporal.

			—Lo sé —respondió ella apesadumbrada.

			Él entonces agarró su mano por encima de la mesa.

			—No estés triste. Disfrutemos de esta noche, ¿de acuerdo?

			Ella asintió.

			—De acuerdo.

			—Je t’aime.

			—Moi aussi.

			El resto de la noche, la conversación transcurrió por derroteros más animados y acabó en la habitación del apartamento de Pascal, donde dieron rienda suelta a la pasión, aprovechando sus últimos instantes juntos.

			Al día siguiente, cuando se despidieron en el aeropuerto, Astrid sintió un enorme vacío que le provocó un nudo en la garganta.

			—Llámame en cuanto llegues.

			—Claro.

			—Y cuídate mucho.

			—Lo haré.

			Pese a luchar por no emocionarse, Astrid notó sus ojos humedecerse.

			—Y no me olvides, por favor —le pidió con un deje desesperado.

			Él agarró su rostro entre sus manos y besó sus labios con ternura. Un beso que estremeció el corazón de Astrid. Pascal se apartó ligeramente para mirarla, mientras ella se deleitaba con la calidez de sus manos. Una placentera sensación que trató de grabar en su memoria.

			—Para mí sería imposible olvidarte. Además, tengo el colgante que me regalaste, ¿recuerdas?

			Ella asintió con una sonrisa.

			—Sí, el que compramos en aquel puesto en la playa de las Américas en Tenerife.

			—Nuestras primeras vacaciones juntos.

			—Sí —musitó abatida.

			Él besó su frente.

			—Tengo que marcharme o perderé el vuelo.

			—No pasaría nada si lo perdieras —bromeó.

			Él se rio, alejándose.

			—Au revoir!

			Ella agitó la mano.

			—¡Hasta pronto!

			Finalmente, Pascal desapareció por el control de pasajeros, dejando a Astrid desolada. La joven salió del aeropuerto, poniendo rumbo al apartamento que compartía en el barrio de Ventas con su amiga Laura. Cuando entró, se encontró a su compañera aguardando su llegada en el sofá del salón.

			—¿Ya se ha ido?

			Astrid asintió.

			—Sí, ya se ha ido —contestó, desplomándose sobre el sofá.

			Laura le dio un fuerte abrazo.

			—Tranquila, todo irá bien. Una relación a distancia no está tan mal.

			Astrid miró a su compañera con suspicacia.

			—Tú fuiste la que dijo que ese tipo de relaciones no funcionan.

			Laura torció el gesto.

			—Bueno, puede que haya cambiado de idea…

			Astrid negó con la cabeza.

			—Déjalo. De todas formas, gracias por intentar animarme.

			En ese momento, Laura se puso en pie.

			—Lo mejor para la tristeza es comer muchas porquerías. No te preocupes, ya me he ocupado de llenar la despensa con lo necesario: tenemos palomitas, chocolate, helado, patatas fritas. Podemos pedir una pizza y ver alguna peli de miedo, de esas que te gustan, aunque yo las odio. Pero haré el sacrificio para animarte.

			Astrid sonrió agradecida.

			—No hace falta ver una de miedo, con una comedia me vale.

			—Entonces, comedia al canto. ¡Voy a prepararlo todo!

			Al cabo de media hora, estaban las dos sentadas en el sofá comiendo palomitas y viendo una comedia romántica de Jennifer Aniston sobre un joven que se enamora del personaje que encarna la actriz y la sigue por todo el país para conseguir ganarse su corazón.

			Laura estaba empezando a arrepentirse de su elección, puesto que en realidad el tema central de la película era una historia de amor. No era una buena idea teniendo en cuenta las circunstancias.

			—Es increíble lo que es capaz de hacer la gente por amor —comentó Astrid meditabunda.

			—Sí, es el poder del amor, ¿no?

			—¿Tú dejarías todo por alguien?

			—Si está lo suficientemente bueno, por supuesto —contestó burlona.

			Astrid puso los ojos en blanco.

			—Eres tan superficial a veces, Laura.

			—Puede, pero soy sincera. ¿Y tú lo harías?

			Astrid suspiró al pensar en Pascal.

			—Claro que sí. Por él haría lo que fuera.

			Laura sonrió.

			—Madre mía, Pascal no sabe la suerte que tiene. Y yo que pensaba que no duraríais nada.

			—¿Por qué dices eso?

			—Porque siempre tuve la impresión de que él no quería nada serio. Ten en cuenta que solo iba a estar tres años aquí. Tenía el billete de vuelta, Astrid. Sin embargo, me equivoqué. Lo que no sé es cómo vais a afrontar todo a partir de ahora.

			—De momento, relación a distancia hasta que encontremos alguna alternativa.

			—A lo mejor le ofrecen un traslado permanente a España. Quién sabe. O podrías irte tú en algún momento.

			Astrid suspiró.

			—Sí, podría ser.

			Laura miró su reloj de pulsera.

			—Vaya, ya es muy tarde. Me voy a acostar, que mañana me toca madrugar —dijo, levantándose—. No te preocupes por el estropicio, mañana lo recogemos en un momento.

			—Vale.

			Laura le dio un beso en la mejilla.

			—Hasta mañana, hermosa.

			—Que descanses —respondió.

			Astrid se vio envuelta en un silencio sepulcral que la abrumó un poco, de modo que decidió salir a la terraza. En cuanto estuvo allí, notó el frío que hacía, agradeciendo que la chaqueta de lana que llevaba la protegiera bien de las bajas temperaturas. Apoyó las manos en la barandilla mientras observaba las viviendas cercanas, que formaban un mosaico de balcones, y la solitaria calle, apenas transitada a esa hora.

			Tomó una bocanada de aire y respiró hondo. En ese momento de quietud, rememoró el tacto de la mano de Pascal sobre su piel y sus bellos ojos grises contemplándola. Cuando la melancolía comenzó a apoderarse de ella de nuevo, provocando que su mirada se humedeciera, la vibración de su teléfono en su bolsillo la sobresaltó.

			Lo sacó y comprobó que Pascal estaba llamándola. Su alegría se vio reflejada en la sonrisa que esbozó en ese instante. Tragó saliva, deshaciendo el nudo de su garganta, pues no deseaba que él notara tristeza en su voz.

			—¡Hola! ¿Ya has llegado? —saludó, entusiasta.

			—Sí, acabo de entrar en casa. No te he llamado antes porque en el aeropuerto todo es un caos. Ya sabes.

			—Sí, lo sé. ¿Y todo bien, entonces?

			—Sí, todo bien. Ahora comeré algo, porque la comida del avión no me ha gustado demasiado.

			—No es que sea muy buena, sí —comentó.

			Oyó cómo él suspiraba a través de la línea.

			—Apenas han pasado unas horas y ya te echo de menos.

			Ella notó sus ojos humedecerse de nuevo.

			—Yo también. No te haces una idea.

			—Ojalá estuvieras aquí, a mi lado.

			—¿Y qué harías si estuviera ahí? —inquirió con un deje sensual.

			Escuchó su risa.

			—Pues encendería unas velas y prepararía algo ligero para cenar. Tal vez crepes con jamón y queso.

			—Sí, me lo estoy imaginando. Puedo oler incluso el queso fundido.

			—Y de postre unas fresas con nata.

			—Mmm, delicioso —afirmó con deleite.

			—Y, para terminar, pondría un poco de música, bailaríamos un poco y después te llevaría a mi cama para hacerte el amor el resto de la noche.

			Astrid cerró los ojos, notando una cálida sensación en su vientre al imaginarse en los brazos de Pascal.

			—Me gusta mucho ese plan.

			Él se rio con sensualidad.

			—A mí también. Solo de recordar lo de anoche… Va a ser muy duro estar sin ti —aseveró.

			—Lo sé.

			Se hizo un breve silencio, que Pascal rompió enseguida.

			—Bueno, tengo que dejarte. Hablamos estos días.

			—Claro. Que descanses.

			—Igualmente.

			Justo cuando iba a colgar, Pascal habló de nuevo:

			—¡Astrid!

			Ella volvió a colocar el dispositivo en su oído.

			—¿Sí?

			—Je t’aime.

			Ella cerró los ojos tratando de contener sus lágrimas, algo que fue imposible.

			—Moi aussi —contestó con la voz ligeramente quebrada.

			Tras colgar, dio rienda suelta a su melancolía. Si ya estaba así la primera noche, ¿cómo sería el resto?, pensó, frustrada.

			Entró en casa, notando enseguida el contraste con el frío del exterior. Fue a su cuarto, se puso el pijama y se metió finalmente en la cama. Pese al cansancio, se quedó despierta mirando al techo en la oscuridad. La voz de Pascal se reproducía una y otra vez en su cabeza como un mantra:

			«Ojalá estuvieras aquí, a mi lado».

			De repente, una idea cruzó su mente, haciendo que se incorporara de inmediato. Salió de la cama y fue a por su ordenador portátil, que estaba encima del escritorio de su cuarto. Una vez lo agarró, regresó a la cama, se sentó y lo colocó sobre su regazo. Comenzó a buscar información, navegando por diversas páginas de Internet, hasta que halló lo que deseaba.

			Sabía que tendría que ser paciente, porque la burocracia era lenta. Sin embargo, estaba dispuesta a todo por conseguir su objetivo: un puesto de enfermera en alguna clínica de París para así no tener que volver a separarse de Pascal nunca más.

			¿Lo lograría?

		

	
		
			
Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			Un año más tarde…

			 

			El vuelo de Air France con destino a París estaba envuelto en una apacible atmósfera, que prometía un viaje sin contratiempos. Al lado de una de las ventanillas, se hallaba Astrid contemplando el cielo, donde podía verse el atardecer. Había sido mucho tiempo de espera, pero finalmente, todo había salido como ella deseaba.

			Comenzó meses atrás su búsqueda de empleo y, tras numerosas entrevistas a través de Skype, al fin había conseguido un trabajo como enfermera para una prestigiosa pediatra, cuya consulta se hallaba en el célebre distrito 16 de París.

			Pese a estar en el mismo barrio, el apartamento de Pascal se encontraba un poco lejos de su lugar de trabajo, pero no le importaba en absoluto. París era una ciudad bien conectada y lo importante era estar al fin junto al hombre al que tanto quería.

			Pascal no sabía nada del asunto. Lo cierto era que sus llamadas y mensajes habían ido espaciándose a medida que pasaban los meses, haciendo que la distancia ya no fuera solo física, sino también emocional. No obstante, Astrid lo achacaba al ritmo de trabajo que llevaba, que le impedía dedicarle más tiempo. Estaba convencida de que le haría muy feliz verla y saber que no tendrían que volver a separarse.

			Torció el gesto al recordar que había una persona que no estaba demasiado contenta con la decisión de dejar Madrid y mudarse a París con su novio: su madre, Brigitte. Así se lo hizo saber durante la última comida familiar que tuvieron.

			—Hija, ¿estás segura de esto? ¿Estás plenamente convencida? Aún estás a tiempo de cambiar de opinión —dijo con su delicado acento francés, puesto que, casualidades de la vida, su madre provenía de una pequeña ciudad del norte de Francia.

			—Mamá, estoy plenamente convencida. Además, ya no puedo echarme atrás.

			—Cariño, es que creo que te estás precipitando. Aquí tienes trabajo, una casa, a tu familia y a tus amigos. La vida del emigrante es muy dura —le advirtió.

			—Mamá, aquí solo vivo de trabajos temporales en la Sanidad y allí me han ofrecido un contrato fijo. No será el mismo ritmo que en el hospital, tendré más tiempo y mejor salario. Y respecto a lo de irme al extranjero, Francia es mi segundo país y el francés es mi lengua materna. Te recuerdo que soy medio francesa por tu parte. He ido varias veces a tu ciudad y también conozco París. Me manejaré perfectamente. Además, París está a dos horas y media en avión, no me voy al fin del mundo, así que podré venir a veros cada cierto tiempo y vosotros a mí.

			—Arrás no es lo mismo que París. París es la capital, es una ciudad grande, inhóspita. La gente es fría, independiente. Allí te sentirás muy sola.

			—Te recuerdo que estaré con Pascal. Él me ayudará en todo lo que necesite.

			—No creo que haya sido buena idea no decirle nada. A lo mejor no es buen momento para que vayas —espetó su madre con suspicacia.

			Astrid frunció el ceño.

			—¿Qué quieres decir?

			En ese momento, su padre, Juan Antonio, decidió intervenir:

			—Vamos, vamos, tengamos la fiesta en paz. Es la última comida en familia. Astrid ya es mayor y sabe lo que se hace.

			—Gracias, papá —respondió con una sonrisa de agradecimiento.

			—Lo sé. Astrid es una mujer adulta y debe tomar sus propias decisiones. Solo digo que creo que es precipitado. Si se intenta tirar por un precipicio no voy a aplaudirla, ¿no? Soy su madre y deseo su bienestar.

			—Yo también quiero que la niña esté bien, pero no puedo meterme en su vida, Brigitte —apuntó él.

			Astrid suspiró con resignación.

			—Pensé que tú mejor que nadie me comprenderías, mamá. Tú también emigraste.

			—Sí, pero mis motivos fueron muy diferentes. Yo vine como profesora de Francés y no había ningún Pascal aquí.

			—Sin embargo, conociste a papá y te quedaste —indicó Astrid, intercambiando una mirada con su progenitor.

			Brigitte sonrió.

			—Sí, conocí a tu padre y acabé quedándome, eso es cierto. Pero no fue una decisión que tomara a la ligera.

			—Di que miente. Lo nuestro fue un flechazo y no me costó nada convencerla de que se quedara —apuntó su padre, burlón.

			—Es que eres irresistible, papá —dijo Astrid.

			—¡Pues claro! —exclamó él, guiñándole un ojo.

			Brigitte puso los ojos en blanco.

			—¡Sois de lo que no hay!

			Los tres acabaron riendo a carcajadas, dando por terminado el asunto.

			Sin embargo, su despedida de Laura fue mucho más difícil, pues en el tiempo que llevaban viviendo juntas, se había creado un vínculo casi fraternal.

			—¡Te voy a echar mucho de menos! —aseveró Laura mientras la abrazaba cuando se dijeron adiós en el aeropuerto.

			—Yo también —respondió Astrid, emocionada.

			—Va a ser difícil empezar otra vez con una compañera nueva de piso.

			—Silvia es un encanto. Os llevaréis bien.

			—Dices eso porque es compi tuya en el hospital.

			—Mira el lado bueno, si te pones enferma, tienes enfermera particular —aseveró Astrid con buen talante.

			Laura torció el gesto.

			—Sí, claro, visto así. Pero igualmente te echaré de menos. Así que mándame mensajes y esas cosas. Quiero que me cuentes todo lo que te pase. Ya sabes que estaré aquí siempre —afirmó agarrando sus manos entre las suyas.

			—Lo sé. Te prometo que te contaré todo. Y ya sabes que me debes una visita cuando ya esté instalada.

			—¡Por supuesto! A ver si encuentro el amor por allí, porque aquí la cosa está complicada —comentó Laura—. El que va a alucinar es Pascal cuando te vea. Se va a desmayar de la impresión.

			—Entonces, tendré que ayudarle a que se despierte…

			Laura se rio.

			—Pascal no sabe la que se le avecina. ¡Picaruela, que eres una picaruela!

			En ese momento, Astrid miró la hora.

			—Tengo que marcharme, que aún tengo que pasar el control.

			Laura y ella volvieron a abrazarse.

			—Cuídate mucho.

			—Tú también.

			Finalmente, se apartó, arrastrando la maleta tras de sí.

			—¡Adiós!

			—¡Adiós! ¡Y no hagas nada que yo no haría! —exclamó Laura viendo cómo se marchaba.

			De repente, Astrid abrió los ojos, pues se había quedado dormida, sumergida en sus cavilaciones.

			—«Atención, señores pasajeros, dentro de unos minutos aterrizaremos en el Aeropuerto Charles De Gaulle de París. Por favor, regresen a sus asientos y abróchense los cinturones» —indicó la auxiliar de vuelo a través de la megafonía.

			Astrid notó un cosquilleo en el estómago ante el nerviosismo y la excitación que sintió al darse cuenta de que pronto llegaría a su destino, donde aguardaba Pascal.

			Media hora más tarde, tras coger su equipaje, salió del aeropuerto, donde fue recibida por el frío invernal que asolaba Francia en aquellos días de finales de enero, y tomó un taxi que la llevó hasta la ciudad.

			En cuanto se adentraron por las calles parisinas, Astrid se deleitó con las vistas que ofrecía la urbe: las cafeterías, los emblemáticos edificios, el gentío. París era una ciudad viva, en constante movimiento, que parecía no descansar nunca, auspiciada bajo el cielo nocturno. Aún le costaba creerse que estaba allí al fin.

			El taxi se detuvo ante el número 9 de la rue Jean Formigé y, en cuanto se apeó, Astrid se quedó unos segundos contemplando el lugar. Aquel era un edificio de ladrillo y estuco de ocho plantas, con una pequeña zona ajardinada en la entrada. Atravesó la primera verja hasta llegar al portal, donde llamó a una de las casas del sexto piso. Pocos segundos después, oyó la voz de Pascal a través del telefonillo.

			—¿Quién es?

			Astrid notó un cosquilleo en el estómago.

			—Pascal, soy yo, Astrid.

			Se hizo el silencio unos instantes.

			—¿Astrid?

			—Sí, Astrid. ¡Tu novia! Oye, ¿podrías abrir? Es que me estoy quedando helada —respondió, frotándose las manos.

			Pascal le dio acceso al portal y Astrid tomó el ascensor que había al fondo del vestíbulo. En cuanto las puertas se abrieron en el sexto piso, se encontró a Pascal, que la miró desconcertado. Sin dar importancia a ese detalle, Astrid se lanzó a sus brazos con una enorme sonrisa en los labios.

			—¡Te he echado tanto de menos! —exclamó ella, feliz.

			—Yo… yo también.

			Astrid se apartó y besó sus labios, haciendo que su corazón saltara de alegría.

			—Imagino que te habré sorprendido.

			—Mucho. ¿Cómo es que estás aquí?

			—He venido para quedarme.

			Pascal abrió mucho los ojos.

			—¿Para quedarte? —inquirió confuso.

			—Oye, mejor vamos a tu apartamento, dejo todo esto y te cuento los detalles.

			Pascal asintió, conduciéndola a su apartamento. Era un piso de dos habitaciones, con suelo de madera, un amplio salón, cocina americana y un baño. Recorrieron el corto pasillo que conducía al resto de las estancias.

			—¿Cuál es tu cuarto?

			—El segundo a la derecha.

			Astrid se adentró en la sala donde había una cama de matrimonio, un armario y una cómoda. La luz entraba durante el día a través de las dos ventanas que había allí. La habitación tenía un sencillo mobiliario de madera, las paredes eran de un tono grisáceo y el suelo estaba cubierto parcialmente por una alfombra.

			—Me gusta. Es acogedora —comentó ella, mirando alrededor, mientras Pascal aguardaba en el umbral de la puerta.

			A continuación, fueron al salón, donde él se dirigió a la barra que separaba la cocina de aquella estancia.

			—¿Quieres beber algo?

			—Un zumo o un refresco estará bien.

			—Tengo zumo de manzana.

			—Perfecto —respondió contenta.

			Él le sirvió la bebida y la instó a sentarse en el sofá de color beis que había allí. De nuevo, Astrid oteó aquel espacio de paredes lisas blancas, con algunos cuadros y fotografías colgados en sus muros, cuyo mobiliario estaba compuesto por una mesa con cuatro sillas en una esquina, una estantería y un mueble con un televisor.

			—¿Y cuánto tiempo vas a quedarte? —inquirió él.

			Astrid le dedicó otra sonrisa.

			—¡Para siempre! Me mudo a París, mi amor —contestó.

			Pascal no salía de su asombro.

			—Vaya, ¿y eso?

			—Hace unos meses empecé a mandar mi currículum a hospitales y centros de salud de la ciudad, y al final conseguí trabajo en la consulta de una pediatra, en el distrito 16.

			—¿Y por qué decidiste eso tan de repente?

			Astrid frunció el ceño.

			—No ha sido de repente. Llevo con esto casi un año. No quería estar separada de ti más tiempo, mi amor.

			—Pero pensé que en Madrid las cosas te iban bien.

			Astrid se rio con un deje sarcástico.

			—Sí, claro. Encadenando contratos temporales, con un sueldo mísero y unas condiciones laborales deplorables.

			—La vida en París es muy dura. Todo está muy caro.

			—Lo sé. Sé cómo es París. Pero mi sueldo es muy bueno y el horario laboral también. Tendré más tiempo para mí, para que podamos estar juntos. Incluso podría apuntarme al gimnasio o a clases de pintura —bromeó ella.

			Pascal suspiró dubitativo.

			—No sé, Astrid.

			Ella se acercó a él y agarró una de sus manos entre las suyas.

			—¿Es que no te alegras de verme?

			Él esbozó una media sonrisa.

			—Claro que me alegro, mon amour. Es solo que ha sido toda una sorpresa.

			—Lo sé. No te he dicho nada por eso precisamente. Quería sorprenderte —aseveró jovial.

			—Pues lo has conseguido. ¿Y cuándo empiezas a trabajar?

			—Mañana me han citado allí para enseñarme las instalaciones y conocer al personal. Empiezo pasado mañana oficialmente —explicó. Entonces, dibujó un gesto seductor—. Había pensado que podríamos cenar algo y luego… Ya sabes. Hay que recuperar mucho tiempo perdido.

			Pascal se mordió el labio inferior.

			—Mon amour, esta noche no va a poder ser. Ya he hecho planes.

			Astrid se mostró confusa.

			—Vaya. ¿Y no puedes cancelarlos?

			Pascal negó con la cabeza.

			—Me temo que no. Es una cena de trabajo y es imprescindible que vaya —afirmó—. Si me hubieras avisado que venías…

			—Tienes razón. Culpa mía, no te preocupes. De todas formas, tenemos todo el tiempo del mundo ahora que me voy a quedar aquí —respondió contenta.

			Pascal esbozó una tímida sonrisa.

			—Sí, claro —dijo, acariciando su mejilla. Entonces, miró su reloj de pulsera—. Se me hace tarde. Tengo que irme.

			A continuación, se levantó, dejando a Astrid un poco decepcionada.

			—Tienes comida en la nevera. Hice cuscús. Puedes cenar eso si quieres.

			—Vale.

			Él se giró hacia ella mientras se colocaba la americana que iba a lucir. Astrid se quedó ensimismada al ver lo guapo que estaba.

			—No me esperes despierta —dijo él, saliendo de la estancia.

			Astrid oyó la puerta principal cerrarse, al tiempo que notaba un enorme vacío. Sus planes de recuperar los meses perdidos se habían truncado. Comprendía que su visita había sido repentina, aunque esperaba más entusiasmo por parte de su novio.

			Sin embargo, su optimismo no decayó. Ya estaba en París, al lado de Pascal, y tenía la certeza de que todo se asentaría a lo largo de esos días.

			Decidió prepararse una cena ligera, consistente en un poco de fiambre y una ensalada. Observó que había algunos productos un tanto atípicos en su nevera: leche de soja, alimentos sin gluten. Desconocía que Pascal consumiera ese tipo de comida, porque en su tiempo juntos nunca había tomado nada de eso. Se encogió de hombros, considerando que quizás hubiera cambiado un poco sus costumbres.

			Una vez estuvo todo listo, se acomodó en la mesa y ojeó su teléfono. Había recibido respuesta a varios mensajes que había enviado a familiares y amigos, entre ellos, el de Laura.

			 

			LAURA_ 20:40

			Me alegra que hayas llegado bien. Ahora agarra a tu hombretón y no le dejes dormir en toda la noche. Un beso enorme.

			 

			Astrid se rio ante las palabras de su amiga.

			De repente, se vio un poco abrumada por el silencio que reinaba en aquella casa. Quizás estuviera empezando a notar los efectos de la nostalgia al darse cuenta de que ya no estaba cerca de sus seres queridos y ante el hecho de no saber lo que le esperaba al día siguiente en su nuevo trabajo.

			Sacudió la cabeza, tratando de quitarse esa sensación. Con Pascal a su lado podría hacer frente a cualquier cosa, se dijo animada.

			Terminó de cenar, notando enseguida el cansancio tras las horas de vuelo y el ajetreo de todos esos días. Decidió que lo mejor sería descansar para reponer fuerzas. Se fue al baño para asearse y, cuando fue a lavarse los dientes, vio que en el recipiente de los cepillos había dos. Algo extraño, puesto que Pascal vivía solo.

			Inclinó la cabeza, meditando el asunto, pero enseguida encontró una explicación: probablemente era uno que tenía de repuesto o era uno viejo que se le había olvidado tirar. Una vez se lavó los dientes y se puso el pijama, se metió bajo las sábanas percibiendo al instante la colonia de Pascal. Se abrazó a la almohada, deleitándose con el aroma al tiempo que sonreía pensando en esa nueva vida junto a su novio.

			Mientras caía en un profundo sueño, se imaginó a ambos caminando junto al Sena agarrados de la mano, compartiendo una animada charla en alguna cafetería y haciendo el amor en cualquier rincón de la casa. Incluso oyó campanas de boda provenientes de una pequeña iglesia de un encantador pueblo de la campiña francesa y vio a Pascal luciendo un traje de chaqué, esperándola en el altar.

			Sueños e ilusiones que le habían dado la fuerza suficiente para luchar y conseguir llegar hasta allí, al lado de su amado. Porque por amor somos capaces de recorrer largas distancias, dejar todo atrás y arriesgarnos a emprender un camino nuevo.

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			Eran alrededor de las siete de la mañana cuando Astrid abrió los ojos. Oteó la habitación comprobando que estaba sola. Le habría gustado que lo primero que viera al despertarse fuera Pascal, sin embargo, no fue así. Tras estirarse bajo las cálidas sábanas con el fin de desperezarse, se levantó y comenzó a vestirse.

			Una vez estuvo lista, salió de la estancia rumbo al salón, donde se encontró a Pascal desayunando. Se quedó contemplándolo embelesada unos segundos sin que este se diera cuenta. Consideró que estaba muy guapo con su traje oscuro, su camisa azul y su corbata burdeos.

			—Buenos días —lo saludó ella, sonriente.

			Él alzó la vista.

			—Bonjour —respondió él, escueto—. ¿Qué tal has dormido?

			Astrid se acercó a él y rodeó su cuello con sus brazos.

			—Bien, aunque te eché de menos. ¿A qué hora volviste anoche?

			—A las doce, más o menos. Ya estabas dormida.

			—La verdad es que me quedé dormida enseguida, estaba muy cansada —dijo ella, acurrucándose contra su mejilla.

			Él se apartó ligeramente mientras miraba su reloj de pulsera.

			—Oye, tengo que darme prisa en desayunar o llegaré tarde.

			Astrid cesó su agarre.

			—Claro, no te preocupes. De hecho, yo también tengo que marcharme pronto.

			A continuación, fue a la cocina, abrió la nevera y sacó una botella de leche.

			—Por cierto, me fijé ayer en un detalle. ¿Desde cuándo tomas leche de soja y productos sin gluten?

			Pascal tragó saliva.

			—Desde hace poco. Me lo recomendó el monitor del gimnasio —respondió nervioso.

			Astrid se mostró extrañada.

			—Ya veo —comentó mientras se preparaba un café.

			—¿Hoy empiezas en la consulta?

			—No, ya te dije que solo iré a conocer a la doctora y al equipo. Mañana empiezo.

			—Así que volverás pronto.

			—Supongo. ¿Tú a qué hora sales? Si me das la dirección de tu oficina, podría ir a buscarte y vamos a cenar por ahí después —propuso ella, al tiempo que se acomodaba a su lado con la taza de café en la mano.

			Él negó con la cabeza, levantándose.

			—Saldré a las seis. No te preocupes, no hace falta que vayas a buscarme. Luego nos vemos aquí.

			Ella se encogió de hombros.

			—Vale.

			A continuación, Pascal se alejó en dirección a la puerta. Astrid, al ver que se marchaba tan rápido, fue corriendo hacia la entrada.

			—¡Oye, espera! ¿No te olvidas de algo? —preguntó con picardía.

			Él suspiró con evidente apuro.

			—Sí, claro. —Entonces, se acercó a ella y le dio un rápido beso en la frente—. ¡Hasta luego!

			Dicho eso, cerró la puerta tras de sí, dejando a Astrid con una extraña sensación. Pascal se comportaba de una forma un tanto rara, pensó. No obstante, no quiso dar más vueltas al asunto. A continuación, se dispuso a terminar su desayuno y a prepararse para ir a conocer a sus nuevos compañeros de trabajo.

			Se puso unos vaqueros, un jersey de punto gris, unos botines negros y un abrigo oscuro. Sencilla e informal, sin maquillaje en el rostro. En cuanto salió de casa, comprobó que hacía bastante frío, pero que el cielo estaba despejado, de modo que sería una jornada perfecta para perderse por la ciudad unas horas.

			Tomó el metro, que la llevó al otro lado del río Sena, y finalmente, llegó a su destino: la consulta de la doctora Duval, en la rue Alfred Bruneau. Subió al tercer piso del edificio de fachada blanca con altos ventanales, donde se hallaba la consulta. Cuando la puerta se abrió, observó el amplio vestíbulo de suelo de tarima, atravesado por un pasillo que conducía a otras estancias. A mano derecha vio el área de recepción, que albergaba un enorme escritorio con un par de ordenadores, además de una estantería y un archivador. Sentada ante la amplia mesa, había una joven que sonrió al verla.

			—Buenos días. ¿En qué puedo ayudarla?

			—Soy Astrid Arias, la nueva enfermera.

			La joven de pelo rubio, complexión delgada y vivaces ojos azules se mostró gratamente sorprendida.

			—¡Bienvenida! Te estábamos esperando. Yo soy Marien.

			—Un placer, Marien —respondió, estrechándole la mano.

			Marien se levantó y salió del escritorio.

			—Acompáñame, voy a presentarte a la doctora Duval.

			Siguió a Marien a través del pasillo mientras observaba la sencilla decoración de paredes verde pistacho cubiertas parcialmente por pósteres sobre temas sanitarios. La joven auxiliar dio dos golpes en la puerta de madera donde había un letrero con el nombre de la doctora Duval.

			—Adelante —la instó desde el interior.

			Marien abrió la puerta, al tiempo que la doctora apartaba su vista del ordenador.

			—Doctora Duval, ella es Astrid Arias, la nueva enfermera.

			Astrid esbozó una tímida sonrisa mientras la doctora Duval, una mujer que rondaba los cuarenta, de figura esbelta, con el cabello castaño y los ojos grises, ocultos tras unas gafas, se acercaba a ella.

			—Es un placer conocerte al fin, Astrid —dijo, estrechándole la mano.

			—El placer es mío, doctora Duval.

			—Llámame Florence, por favor.

			—Claro —respondió contenta.

			—¿Y cómo ha ido la mudanza?

			—Muy bien. La verdad es que solo he traído ropa. No necesito más por ahora —aseveró.

			—Eso está muy bien. Poco a poco te irás instalando —afirmó la doctora con buen talante—. Nosotros haremos todo lo posible para que te adaptes rápidamente.

			—Gracias.

			—Supongo que ya conoces a Marien, una de nuestras auxiliares. Ella se encarga de todo el tema administrativo y contable, además de recibir a los pacientes.

			—Sí, ya nos conocemos.

			—Ahora te voy a presentar al resto del equipo —indicó la mujer, haciendo que la siguiera.

			—Yo vuelvo a la recepción —informó Marien, regresando a su puesto.

			A continuación, la doctora Duval fue poco a poco haciendo las presentaciones: el doctor Monet, también pediatra y antiguo compañero de universidad de la doctora Duval; la enfermera Lavigne, la ayudante del doctor, que además contaba con varios años de experiencia; y, por último, Angelique, la otra auxiliar que trabajaba con Marien en la recepción.

			Tras explicarle todos los pormenores del funcionamiento de la consulta, la doctora Duval dijo:

			—¿Qué te parece si vamos a tomar un café? Mi siguiente paciente no llega hasta dentro de una hora.

			—Me parece perfecto.

			Se encaminaron hacia una cafetería situada en esa misma calle, haciendo esquina con la rue Singer, llamada Le Chat Noir. Entraron en el establecimiento, de paredes de un exquisito tono burdeos, donde colgaban algunos cuadros y fotografías, con un enorme gato negro dibujado en uno de sus muros, varias mesas de madera repartidas por el local, una barra en un lateral y amplios ventanales que daban a la calle.

			Se acomodaron en una esquina, cerca de la barra, mientras la doctora saludaba con la mano a una joven camarera que parecía conocerla.

			—Buenos días, Florence —dijo la camarera, de melena rubia rizada recogida en una coleta.

			—Buenos días, Cosette. Te presento a Astrid, mi nueva enfermera. Viene desde España.

			La joven Cosette sonrió.

			—Encantada y bienvenida.

			—Gracias.

			—¿Qué os pongo? —inquirió, agarrando la libreta y el bolígrafo.

			—Para mí un café solo —respondió la doctora.

			—Yo uno con leche. ¿Y tenéis cruasanes?

			—Por supuesto —dijo la camarera, asintiendo con la cabeza.

			—Entonces, ponme uno, por favor.

			—Bien. Enseguida lo traigo todo.

			Dicho eso, se alejó de ellas, dejándolas a solas.

			—Debo decir que me sorprende mucho lo bien que hablas francés. Apenas tienes acento.

			—Mi madre es francesa. Aprendí a hablar francés muy pronto.

			La doctora Duval se quedó sorprendida.

			—¿De qué parte de Francia es tu madre?

			—De Arrás.

			—Vaya, interesante. Imagino que habrás venido a Francia muchas veces.

			—Sí, claro. Además de ir varias veces a Arrás, también he ido mucho a Bretaña, donde vive una prima de mi madre, y por supuesto, he estado en París unas cuantas veces.

			—Eso es bueno. Al menos, no te mueves en terreno desconocido. Yo soy de La Rochela y la primera vez que vine a París fue para estudiar la carrera en La Sorbona. Fue muy duro al principio, porque era un ritmo de vida totalmente distinto al que estaba acostumbrada. Pero enseguida me adapté. Tampoco me quedó otro remedio.

			—Bueno, yo vengo de Madrid, que es una jungla de asfalto.

			—Sí, la verdad es que París y Madrid se parecen mucho. Cuentas con esa ventaja. ¿Y tienes familiares o amigos en París?

			Astrid sonrió.

			—Mi novio vive aquí.

			La doctora Duval asintió comprensiva.

			—Deduzco que el principal motivo para venir a París no ha sido el trabajo, ¿verdad?

			Astrid no perdió la sonrisa.

			—No, la verdad es que no.

			En ese momento, la camarera trajo los cafés y el cruasán, dejándolos sobre la mesa. Se oyó cómo la puerta principal se abría, apareciendo un hombre alto, de atractivos rasgos, que se acercó a la barra, al tiempo que echaba un vistazo hacia la mesa donde estaban sentadas.

			—Hola, jefe —saludó la camarera.

			—Hola, Cosette. ¿Ya ha venido el repartidor?

			—Sí, ya está todo en la despensa. Odile me ha dicho que vuelve en diez minutos, tiene que comprarle algo a Fabian para el colegio.

			—De acuerdo —dijo el hombre. Entonces, dirigió su mirada hacia la doctora Duval—. Vaya, qué raro que venga a esta hora. Normalmente viene más pronto.

			—Ha venido con una chica española, es su nueva enfermera —explicó Cosette mientras servía unos cafés de la máquina.

			El hombre decidió saciar su curiosidad observando discretamente a Astrid, que sonreía mientras hablaba con la doctora Duval.

			—¿Y dónde trabaja tu novio?

			—En una empresa de telecomunicaciones. Lo trasladaron a Madrid una temporada y hace un año regresó a París. Él es de aquí.

			—Así que has dejado todo atrás por un parisino —comentó la doctora.

			—Bueno, es cierto que he dejado a mi familia y a mis amigos en Madrid, pero en lo que respecta al trabajo no lo lamento. El cambio ha sido a mejor.

			En ese instante, el hombre de atractivos rasgos se detuvo ante su mesa y, en cuanto la doctora lo vio, sonrió.

			—¡Hola, Étienne! Hacía días que no te veía.

			Él esbozó una tímida sonrisa mientras Astrid lo observaba con interés. El caballero era alto, poseía una figura robusta, unos cautivadores —aunque fríos— ojos azules, tenía el cabello oscuro y lucía una barba de tres días. Ciertamente, era muy guapo, pensó.

			—No hemos coincidido. Por las mañanas suelo quedarme en la cocina preparando los desayunos. ¿Cómo va todo?

			—Bien, con novedades. ¿Recuerdas que Jean se jubiló?

			—Sí. Estabas buscando una enfermera.

			—Pues al fin la he encontrado —afirmó, contenta—. Étienne, ella es Astrid. Astrid, él es Étienne, es uno de los dueños de Le Chat Noir.

			El semblante de Étienne se tornó serio.

			—Un placer, señorita.

			—Igualmente —respondió Astrid con timidez.

			—Bueno, tengo que volver al trabajo —dijo escueto.

			—¡Claro! No te entretenemos más —respondió la doctora.

			Tras ese pequeño intervalo, retomaron la conversación por otros derroteros.

			—Cuando leí tu currículum me sorprendió mucho el nivel de experiencia tan alto que tienes para ser tan joven.

			—Para muchos tener treinta y dos ya es ser vieja —comentó divertida.

			—Pues en Medicina eso es poco tiempo —aseveró la doctora.

			—Encadenaba contratos temporales en diferentes hospitales. Por eso tengo una experiencia tan variada. Aunque donde más me ha gustado trabajar siempre es en el área de Pediatría.

			—Imagino que te gustan los niños.

			—Mucho. Disfruto mucho trabajando con ellos.

			—Entonces, te lo pasarás en grande. Yo llevo alrededor de veinte años en esto, y cada día es una experiencia nueva —afirmó.

			Una hora más tarde, la doctora Duval dio por terminado el encuentro, pues debían volver a la consulta. 

			Se acercaron a la barra, donde Étienne les cobró la cuenta.

			—Bueno, nos vamos ya, que hay que volver al trabajo. Manda recuerdos a Odile —dijo la doctora Duval.

			—De tu parte. Que tengas buen día —respondió Étienne.

			—Hasta pronto —se despidió Astrid.

			—Adiós —contestó él, serio.

			La joven tuvo la impresión de que no le había caído demasiado bien al apuesto francés de mirada azul, aunque decidió quitarle importancia.

			Salieron del establecimiento, deteniéndose minutos después ante la puerta del edificio que albergaba la consulta.

			—Mañana te espero a las ocho y media. La consulta empieza a las nueve, pero me gusta tener tiempo para organizarlo todo.

			—Perfecto. Estaré aquí a esa hora.

			La doctora Duval sonrió complacida.

			—¡Nos vemos mañana!

			Mientras la doctora desaparecía tras el portal, Astrid se alejó de allí en dirección a la boca de metro más cercana. Sacó su teléfono y le envió un mensaje a Pascal, contándole cómo había transcurrido su primer encuentro con la doctora Duval. Una vez hecho eso, guardó el dispositivo con una mueca de agrado, ya que estaba realmente contenta ante esa primera toma de contacto con su nueva jefa.

			Como tenía tiempo hasta las seis, decidió aprovechar la jornada para hacer un poco de turismo por la Ciudad de la Luz. Se emocionó ante la idea de perderse entre sus calles, de descubrir sus secretos. París prometía aventura, pasión e ilusiones renovadas.

		

	
		
			
Capítulo 3

			 

			 

			 

			 

			 

			La luz del atardecer bañaba las aguas del Sena a esa hora de la tarde. Astrid se hallaba en el Puente Nuevo, frente a la orilla, contemplando el paisaje. Tomó una bocanada de aire y respiró hondo. Una pesada sensación de agotamiento estaba empezando a apoderarse de ella tras haber pasado el día dando vueltas por la ciudad. Su largo recorrido la había llevado a la plaza de la Concordia, el jardín de las Tullerías y al exterior del museo del Louvre.

			Finalmente, lanzó un suspiro y decidió poner rumbo a casa de Pascal. No había recibido respuesta a su mensaje, un hecho que achacó al ajetreo que tendría su novio en el trabajo. Sonriente y contenta, tomó el metro, que la llevó a su destino, sin imaginarse lo que le aguardaba.

			Cuando estaba a punto de llamar al telefonillo, pues Pascal no le había dado llaves, un vecino abrió el portal, momento que Astrid aprovechó para entrar.

			Una vez salió del ascensor, caminó hacia la puerta del apartamento. A medida que se acercaba, pudo oír unas voces que provenían del interior, amortiguadas por la madera. Una de ellas era de una mujer. Como llevada por una fuerza sobrenatural, se detuvo justo delante de la entrada y escuchó atentamente, notando su pulso acelerarse.

			—No entiendo qué ha venido a hacer aquí. Tienes que decirle que se vaya —espetó ella.

			Astrid sintió un escalofrío.

			—Lo sé. Se lo diré hoy mismo.

			—Está bien. Bueno, te espero abajo —respondió ella.

			De repente, se oyeron unos pasos que se aproximaban y la puerta se abrió abruptamente. Astrid retrocedió y, al alzar la vista, vio a una hermosa mujer de cuerpo esbelto, melena sedosa de color miel y mirada felina, que la contempló con desdén.

			Pasó a su lado sin saludarla, haciendo que Astrid se estremeciera por la inquietud. No tenía un buen presentimiento.

			—¿Astrid? —inquirió Pascal desde el vestíbulo.

			Ella salió de su ensimismamiento y entró en la casa con semblante confuso.

			—¿Quién era esa chica? —preguntó temerosa.

			Pascal se puso serio e hizo que lo siguiera hasta el salón. Allí la instó a sentarse en el sofá, algo que Astrid hizo enseguida, pues sus fuerzas estaban empezando a fallarle.

			—Tenemos que hablar.

			Astrid se tensó.

			—Eso parece.

			Él lanzó un suspiro mientras se echaba el pelo hacia atrás.

			—Verás, Astrid, desde que volví a París, las cosas han cambiado mucho.

			—Ya lo veo. Desde hace un tiempo he notado que estás distante, y ayer tu recibimiento no fue muy cálido, la verdad.
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